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' 

tiempo ha honrado a sus hijos ilustres, prestará su va-
lioso concurso en la labor que vamos a emprender y 
que, Dios mediante, culminará con la erección del busto 

· de brónce que rec_uerde a la generación presente y a
las venideras, la efigie del sacerdote en quien, más
que la ciencia, resplandeció la virtud y su amor por
este pedazo de la América, que hoy lleva el nombre
del descubridor del Nuevo Mundo·.

" · 

Con sentimientos de la más distinguida conside
ración y respeto, tenemos el honor de suscribirnos del

-señor Rector obsecuentes servidores y amigos,

RAIMUNDO RIVAS.-ALFONSO ROBLEDO. -ALFREDO 
- RAMOS URDANETA.-ROBERTO CORTÁZAR.-EDUARDO

VALENZÚELA,-ARTURO QUIJANO.

·Colegio Mayor de Nuestra Señora* del Rosario.-Bogotá,

octubre 31 dP. 1920. 

.Señores Raimundo Rivai¡, Alfonso Robledo, 'Alfredo Ramos Ur
daneta, Roberto Cortázar, Eduardo Vale_nzuela y Arturo Qui
jano.--L. C. 

Muy esfimados _señores y amigos: 
Me refiero con mucho gusto a su fina qomunicación 

·fechada el 20 de los éorrientes, por medio de la cual
se sirven · ustedes comunicar al Colegio del Rosario el
pensamiento de erigir un busto de mármol a don ]OSE

CELESTIN0 MUTIS, por iniciativa de la honorable Junta
de festejos patrios del presente año.

Nada más grato para el Colegio del Rosario, cúna
de la ciencia de la República y donde el sabio Mutis
inició la evolución intelectual de la generación liberta
·dora, que contribuír a la realizacióq de 'este homenaje
l.cfe gratitud digno de Bogotá y del personaje a quien
va a glorificarse una vez más.

El Colegio del Rosario cuenta con orgullo a Mutis 
,entre sus hijos predilectos, porque a sus vastos cono-
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· cimientos, superiores al medio y a la época juntó las
virtudes sacerdotales y trabajó por la honra de Dios,.
el progreso de la que él estimó como su segunda patria,
y. porque su nombre, vinculado a la ciencia por modo,
indeleble, está también unido a la gloria del Claustro
de Fray Cristóbal de Torres.

Al aprobar la Consiliatura del Colegio el presu
puesto de gastos para el año venidero,. cuidaré. de que
se incluya la partida con que este Instituto ha de con
tribuír a la erección del monumento· (1). 

Deseo vivamente ver realizado el hermoso proyecto 
de ustedes y me es grato felicitarlos de antemano Y 
ofrecerme como su afectísimo amigo y compatriot_a. 

R. M. CARRASQUILLA

____ ,..., ___ _

RECEPCION DE COLEGIALES 

El viernes, 18 del pasado· mes, a las ocho pe la 
noche, se verificó en el aula máxima, con ·1as impo
nentes y sobrias solemnidades de costumbre, en pre
sencia del claustro pleno, la recepción de los nuevos 
colegiales don Luis Angel Rodríguez, don Domingo• 
Antonio Arenas, don Guillermo Amaya, do� Cristóbal 
García, don José Vicente Morales y don Hernando Ve
lásquez, todos los cuales obtuvieron los primeros pre
mios del Colegio el año anterior. 

Entre el señor Rodríguez Luis Angel y el señor· 
Rector se cruzaron los breves discursos siguientes: 

«Señor Rector: 
No sé qué extraña fascinación ejerce siempre en 

el espíritu del hombre acostumbrado a re'flexionar so-

. (1) La Consiliatura votó, en el presup��sto de gastos, la su�a
de cien pesos, para contribuír a la erecc1on del busto de Mutis. 
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bre lo que lo rodea, la vida de aquellos grandes genios 
que han asombrado al . mundo con la claridad de su • 
inteligenci�, la tenacidad y el temple de su. voluntad,
la profundidad de su doctrina o la magnificencia de 
sus obras. Y si consultamos las páginas y monumen
tos que de ellos nos hablan, lo más singular �s en
contrar que fueron mortales como nosotros atgunos de 
JI 

' . 

� os_ con los mismos defectos que a nosotros nos aque-
tn Y no pocos rodeados de estrechez y miseria. ¿ Qué ·
uerza, nos preguntamos entonces, animaba esas volun

tades para escalar las alturas de la inmortalidad? Y 
profundizando algo• más, descubrimos que allá· en el 
fondo de sus almas, como en el endurecido seno de 
una roca la preciosa gema, brilla una luz al principio
confusa. Y vaga, pero luégo refulgente y magnífica: es 
la luz del ideal. La vida del genio es la realización del 
ideal concebido en la infancia, ha dicho un pensador, 
Y es feliz .el que en sí lo lleva y trabaja de continuo 
por realizarlo. 

También cada uno de nosotros, al ingresar a es
tos claustros, progresa hacia un fin; pero éste debe 
ante todo partir del conocimiento de sí mismo nosce

te ipsum, que dijo el filósofo pagano· conocimi�nto es 
éste que sólo se obtiene cumplidame�te apartando los· 

1 

sentidos del mundo exterior, porque "nuestro espíritu 
�e presenta a sus propios ojos con tanta mayor luci
dez, cuanta es mayor la abstracción en que nos cons-

(füuímos- con respecto a los objetos externos," según 
expresión del apologista y filósofo español, de cuyas 
palabras podemos inferir' que sólo en el retiro y el si
lencio podemos adquirir la ciencia, porque, "si la con
versación enriquece el entendimiento, la soledad es es
cuela del genio." 

Por eso nos retiramos del bullicioso ajetreo de las 
gentes, para recatamos en apacible albergue donde 

1 ' 
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todo convida a la meditación y al estudio; aún más, 
como si la vida de la mente no fuera conciliable con 
las dulzuras del hogar, . nos alejamos de los puros e 
íntimos goces que allí se experimentan, para modelar 
en regiones_ encumbradas y frías aquel ideal concebido 
en la infancia, grande y noble como lo que anima la 
luz del espíritu. 

Cuando alguna vez el hombre se ve amargado por 
el desencanto o la desgracia, ansioso siempre de al
can'zar lo intangible, lo que permanece oculto en la 
región del pensamiento, huye de la sombra y el vacío 
que a su lado lo atraen y se refugia en la soledad a 
reconsiderar lo andado y a tomar nuevo aliento o pre
parar elementos más eficaces para llevar a cabo la lu-, 
cha sin tregua; tal es el medio de triunfar y de evitar 
el fracaso de muchos que "se olvidan de que viven." 

Lugar de retiro es el Colegio de Fray Cristóbal de 
Torres; a él nos acogemos, porque nuestra mente viene 
a nutrirse con la verdad, libertadora del error y del 
mal y también la voluntad se endereza y se templa 
con el acatamiento de úna autoridad paternal ·y de una 
disciplina sabia y prudente, y como auxiliar de la ra
zón es la fe, en este cristia_no Instituto, al lado de los 
estudios clásicos y ciencias modernas, van arraigando ., 
la fe y las creencias religiosas. 

Señor Rector: Es ésta una escena grandiosa, a la 
vez que sencilla y familiar, repetida tiempo há, año 
tras año, en e�te venerable claustro de rancio sabor y 
clara procedencia; en ella se concede a los que han 
luchado perseverantes el honor niás grande a que puede 
aspirar un colombiano bien_ nacido. Baste para ello 
considerar los nombres y hazañas de aquellos en cuyo 
pecho pendió el heráldico escudo de Cal,atrava y los que 
hoy ufanos lo ostentan con orgullo; no es éste el caso 
de rememorar sus hechos, que su elogio muchas veces 
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ha, brotado con · calor de labios elocuentes. En este 
puesto nos han precedido héroes y sabios, todos lu
chadores . incansables, nimbados con la aureola inmor
tal de la ciencia y el martirio. 

Cúpome el alto honor de representar a mis com
pañeros: en nombre de ellos os rindo homenaje de 
profundo agradecimiento; los votos que acabamos de 
hacer serán siempre estímulo de un proceder sin tacha 
y de un progreso constante hacia ideales dignos y, le
vantados. Y yo a mi vez os digo que si convencido 
no estuviera de los desva1dos títulos a la distinción que 
se me hacía, no me hubiera ésta sorprendido tánto, pero 
ya que a vuestra bondad debo el honor, os guardaré· 
por ello eterna gratitud. 

He dicho. » 

Monseñor Carrasquilla dijo: 

«Señotes y amigos : 
El honor que os otorga el Colegio esta noche es 

el primero, y de cierto no será el menor de vuestra 
vida. Os_ felicito cen toda el alma, porque lo habéis alcan
zado con vue�tra conducta y si lo habéis pedido como· 
un favor, no lo habéis reclamado como un derecho. Una 
distinción inmerecida es sombra que oscurece, antes que· 
nimbo que esclarezca; y la honra exigida deja de ser hon
ra. Cuando Napoleón I fue consagrado Emper1d,or de los 
franceses, arrebató en un movimiento de orgullo, de ma:.. 
nos del Sumo Pontífice Pío �11, la corona y se ciñó las 
siene� con ella. En aquella hora quedó herida de muerte· 
la dinastía napoleónica. Siglos antes Carlomagno, pos
trado de rodillás, había recibido del Papa León III las 
insignias imperiales. El Sacro Romano Imperio que· 
nació entonces, perduró por mil años. 

Colegiales del Rosario, como .vais a serlo vosotros,. 
fueron casi .todos los varones que concibieron y reali--

. 
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zaron el ideal de una patria independiente; los que 
organizaron la República; los que la ilustraron con el· 
saber, la emnoblecieron con la virtud, la defendieron 
con el valor y la ungieron con el sacrificio de la vida. 
Vais a recoger una herencia de santos y de sabios, de 

• héroes y de mártires. Pero al que mucho se le da, mu
cho se le e:xige en retorno.

El escudo que vais a recibir y que llevaréis al 
· pecho, dentro y fuéra de !os claustros es el blasón de
los Guzmanes, uno' de los cuales fue el defensor de
Tarifa contra los moros; otro �I defensor de la civi
lizació.n cristiana contra los albigensesl Al primero le
ha dado la historia el título de el bueno; al segun
do le ha reconocido la Iglesia el dictado de santo. Ese
escudo es la insignia de los caballeros de Calatrava,.
terror de la Media Luna en la guerra siete veces se
cular que principió en Covadonga y terminó ante los
muros de Granada. Es dulce al corazón del cristiano,
por ser símbolo de la devoción d,el rosario; y al co
razón del patriota, por ser cifra de la epopeya colom
biana, desde el movimiento de julio hasta las homéri
cas hazañas de la guerra a muerte; desde los glori<?
sos patíbulos de la Huerta de Jaime has�a las dianas
triunfadoras de Boyacá.

El cuádruple juramento que acabáis de prestar no
es sino ratificación de promesas hechas a Dios de an
temano: fidelidad a la fe católica que se os infundió
en el bautismo, que os inculcaron vuestras piadosas.
madres, que será vuestro único consuelo en la hora
postrimera de la vida; fidelidad a la patria· colombiana,
a quien debéis, después de Dios y en el orden natúral;
todo cuanto sois y lleguéis a ser en lo futuro; fideli
dad i esta madre fecunda, alma mater, q_ue os está
dando la vida del espíritu, superior a la vida del cuer
po; fidelidad a la filosofía generosa de Santo Tomás
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recomendada por León XIII el Grande; comprobada 
por Quatrefages, Lapparent y Pasteur, príncipes de la 
ciencia moderna. 

La historia de nuestro instituto registra los nom
bres de algunos -colegiales que, después de ganar hon
rosamente la beca blanca, desfallecieron en la tarea; • 
los nombres de unos pocos- que fueron traidores a sus 
juramentos. !Voluntades anémicas que se echaron a la: 
vera del camino, a la mitad de la primera jornada! 
!Cabecitas sin meollo que empezaron a sentir el vérti
go de las alturas al levantarse unas pulgadas del suelo!

No acontecerá esa desgracia con vosotros. Así me 
lo prometen vuestros antecedentes1 así se lo pido todos 
los días a la· Virgen Santísima del Rosario; así lo exi
ge la patria colombiana, que ne<;esita hoy, como siem
pre, de hombres, de ,varnnes constantes, dueños de la 
libertad que Cristo nos tr;ijo del cielo y esclavos úni
camente de la conciencia y el deber. 

,. 

LA ORIGINALIDAD 

Hay originalidad o novedad de ideas, y origina-
lidad de forma o estilo. 

La originalidad absolu,ta _de ideas es de genios ex
cepcionales, pues ordinariamente no hay ideas nuevas: 
nihil sub so/e novum (l); o como advierte La Bruyere, 
ya todo está dicho después de miles de años en que 
no ha tenido reposo el pensamiento humano (2). 

Con íl)UCha razón dice Valera que si pretendiéra· 
, mos ser absolutamente originales, tendríamos que leer 
todos los libros del mundo para no ir a repetir algún 
pensamiento ajeno. 

(l) Eccl. I, 10--Cfr. Albalat� La formation du style, página 31.

(2) En parecidos términos se expresa Balzac.

LA ORIGINALIDAD 139 

En la práctica,¡ pues, sólo hay originalidad relativa 
,de ideas, es decir, originalidad de estilo; y así como 
diversos artífices hacen de una mi�ma materia obras 
distintas, también diversos autores dan distinta expre-. 
•sión a un mismo pensamiento, por el estilo en que
respectivamente lo declaren. Mas para que dicho es-
tilo se eduque, es necesaria la discreta imitación de
buenos modelos, estudiando los medios de que se
han valído (1).

Guando nos guste algún pensamiento ajeno Y no
sepamos expresarlo mejor, podemos reproducirlo tex
tualmen.te CITANDO SIEMPRE AL AUTOR u OBRA DE
DONDE LO HA YÁMOS . TOMADO; o al menos poniendo
entre comillas la cita. También se. cita inderminada
mente, diciendo v. gr.', «según advierte un escritor, » 

«como cantó el poeta,» «en expresión del dramaturgo.»
Así, pues, citar.es copiar pasajes ajenos, pe, o dando

a conocer' que lo son.
Plagiar es repetir literal y furtivamente la expre-

sión de un pensamiento ajeno.
Pastiche es un plagio imcompleto que se verifica, 

v. gr., usurpando un párrafo de algún escritor, con
leves variantes. «Tal es, dice Macaulay, la suerte de los
autores eminentes en sus principales pasajes, conde
nados a sufrir los diversos grados de la ptofanación,
pasando de ellos a otros, como las ropas del amo,
que visten los criados acomodándolas a su cuerpo; Y
lué,go sus deudos o sus hijos después de volverlas o
remendarlas; y que acaban sirviendo en la pu uta· de
un palo para espantar los pájaros en los sembrados.»

Parodiar es remedar en parte el lenguaje de una 

---

(1) Vid. Caro, Silvas americanas. •Le style est la_ physion�-
mie de !'ame, disait heureusement un philosophe antique: oratw - . � • 1 , , 

-vultus animi est.; Buffon, Discours sur le style. 
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